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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismog.- 
Marz. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues. remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi, 





¡TIERRA! 


PERIODICO SEMANAL 
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Suscripción á domicilio, 3 cts. 





f los obreros cubanos 


Compañeros: Vosotros sabéis por doloro- 
sa experiencia cuán criminal y perversa es la 
burguesía española, y sabéis igualmente que 
la autoridad, el mismo perro con diferente 
nombre, no se queda atiás. 

Si hablase la Cabaña, Ceuta, Alhucemas, 
Peñón de la Gomera, etc., ¡qué de inocentes 
cubanos no dejaron en ellos la vida como la 
dejaron y la dejan los obreros españoles!... 

Cuando debéis conocer también, y doloro- 
samente, su perfidia, ¿4 que forzarse uno en 
pintarla con negros colores que serían páli- 
dos ante la realidad? 

La burguesía y la autoridad son en todas 
partes criminales, pero las españolas supe- 
ran á sus congéneres del universo. 

Marruecos y China resultan pueblos cultos 
y libres ante España, la criminal España, la 
inquisidora España. 

Un guardia civil es un pequeño rey dueño 
de vidas proletarias, con carta blanca para 
cometer toda clase de fechorías contra los 
trabajadores. 

José María, Candelas, los siete niños de 
Keija, no existen ya, pero no por eso deja de 
haber bandidos de toda clase de categorías: 
mas hay la diferencia que entonces exponían 
la libertad y la vida, y ahora no, porque son 
los mismos que cobran para perseguirlos y 
evitarlos; hoy esa gente está en la guardia 
ciwil. en la policía, en las delegaciones, en las 
notarías y en las audiencias. 

Ante tanta fechoría cometida por los ban- 
didos del orden, una cosa sólo admira: que 
los trabajadores no hayan decidido armarse 
y mandar para otra vida á los uniformados 
que se pongan á su alcance en cualquier lu- 
gar y hora. 

Portas, el bandido Portas, con otros ban- 
didos como él, preparó la bomba que estalló 
en la calle de Cambios Nuevos en Barcelona. 
Cientos de obreros son presos, y ese bandido 
consigue, á fuerza de martirios, que algunos 
se declaren autores y cómplices. 

En el consejo de guerra los procesados de- 
claran los medios empleados para hacerlos 
aparecer autores de hechos que ni de pensa- 
miento habían cometido; pero un juez erimi- 
nal declara que “cierra los ojos á la razón y 
pide ventiocho penas de muerte.” 

Algunas vidas fueron quitadas, hubo des- 
terrados y presos. listos fueron libertados, 
pero Portas sigue viviendo libre y con as- 
censos y poco menos que declarado indiscu- 
bible é inviolable. 

En Alcalá del Valle hay una proletaria 
hermosa por todos conceptos, por sus fac- 
ciones y por su instinto, que no quiere para 
padre de su prole á un exabrupto humano 
que viste el traje de moderno Torquemada. 

Este infame, llamado Sánchez Millán, ha- 
bía pretendido, como si fuese un hombre 
honrado, que esa proletaria hermosa, María 
Dorado, fuese su mujer; pero ésta no opina- 
ba igual y se casó con un trabajador. 

El 1* de agosto de 1903 los obreros de Al- 
calá del Valle se declaran en huelga y la 
guardia civil hace fuego contra los obreros 
sin pretexto ninguno, matando é hiriendo 
proletarios. Estos se indignan y repelen la 
agresión hiriendo á algunos uniformados. 

Dan principio las prisiones, más de cien 
Obreros son presos y algunas obreras, entre 
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La esclavitud de los hon- 
bres es la consecuencia de laa 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los gobiernos. Para, 
libertar 4 los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
ción de los gobiernos.—Tols- 
toi. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de loa 

randes tiranos ó delos gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia.— 
Urales. 





Número suelto, 2 centavos 





ellas María, Dorado, que está encinta y de la 
que el antiguo pretendiente, el guardia Sán- 
chez, pretende obtener sus gracias; se niega 
ella y la da el caníbul Sánchez una patada 
en el vientre que la produce el aborto, arro- 
jando luego el feto á un excusado. 

Los presos son objeto de mil martirios por 
los cuales se les hace declarar contra ellos 
mismos, y llega el consejo de guerra, se re- 
presenta con él una comedia, y mientras que 
á los guardias, que deben ir á presidio, no se 
les incomoda, á los obreros se les condena á 
varias penas, muchos á trabajos forzados á 
perpetuidad. 

Esto es infame, horroroso, insufrible. 

e 


En cualquier nación medianamente culta, 
cuando aparece el autor de un hecho se da 
la libertad á los que inocentemente hubieran 
sido apresados. En España no sucede así. 

«Con motivo del encuentro de algunos pe- 
tardos fueron presos dos jóvenes. Se ha pro- 
bado después que el autor de los petardos 
era el teniente de la guardia civil Morales, 
de puesto en Tarragona. 

El teniente ha sido preso, pero los jóvenes 
siguen en la cárcel; yes más, al fin serán cas- 
tigados, Á 

Con ofrecimientos se pretende que salven 
al canalla Morales, y lo que no consigan con 
ofrecimientos lo conseguirán con martirios. 

Preparémonos para evitarlo. 


No sé si en China se castiga militarmente 
á la prensa, pero sé que en las demás nacio- 
nes no se hace, y que España, que tiene un 
Código militar que premia ó condena á un 
caballo, á un cañón ó á un fusil, es la menos 
llamada á entender en asuntos periodísticos, 
y, no obstante, en casi todas las denuncias 
de la prensa obrera interviene la autoridad 
militar. 

A José Bergillos le ha condenado la auto- 
ridad militar á doce años de presidio por un 
artículo inserto en El Productor, de Barce- 
lona; 4 Francisco Soler se le piden seis por 
una memoria que publicó primero Tierra y 
Libertad sin que nadie se metiera con ella, y 
á Ignacio Clariá han de pedirle otra morra- 
lada de años por haber editado el Manual 
del Soldado, que acaba de ser absuelto en 
Francia. ; 

Se prepara la reimpresión de esos traba- 
jos con cientos de firmas, pero esto no basta. 

Precisa que el proletariado internacional 
y los amantes de la justicia hagan algo prác- 
tico contra esa intrusión militar en las eues- 
tiones de imprenta y-contra la inquisición 
que sigue practicándose en España. 

Yo no pido la intervención de las naciones 
niel reparto de España; porque si bien no 
me importa se haga, no abdicaré pidiendo 
protección al enemigo y bien sé que tratán- 
dose de proletarios y de anarquistas, á las 
naciones les tiene sin cuidado; pero pido la 
intervención del proletariado, que puede ser 
más eficaz protestando ante los consulados 
españoles y dificultando su estabilidad, si 
preciso fuere, á la vez que declarando el boy- 
cott ú los barcos y mercancías españolas. 

¡Obreros revolucionarios del mundo, ha- 
ced algo por las víctimas del militarismo y 
de la, inquisición española! 


VICENTE GARCÍA 


Prácticas socialistas 


Frente al interés que tienen algunos de 
llevar á la masa trabajadora por caminos 
tortuosos, nosotros oponemos otro interés: 
el de hacer luz plena sobre los principios so- 
ciales para que cada uno pueda, según su 
temperamento y sus tendencias, escoger los 
que crea buenos, útiles y racionales. Por 
esto al constituirse en esta ciudad un grupo 
que quiere llamarse socialista y que desea 
llevar á los trabajadores á luchar como si 
estuviesen dentro de las filas de un partido 
burgués, necesitamos hacer un rápido para- 
lelo entre los ideales anarquistas que susten- 
tamos y la tendencia socialista de los que se 
preparan á formar el nuevo partido. 

Ya otras veces hemos dicho en este mismo 
periódico que la más pequeña expresión del 
socialismo—aun del socialismo autoritario— 
es la que sustentan los actuales organizado- 
res. Sin una clara concepción del socialismo, 
han confundido las distintas tendencias, 
mezclando en su programa las elucubracio- 
nes de los socialistas dela cátedra—que otra 
cosa no predican sino un radicalismo bur- 
gués estadolatra—w los postulados de la 
doctrina marxista, reuniendo, por consi- 
guiente, dos tendencias que sostuvieron una 
lucha constante en el campo de los prin- 
cipios. 

Pero, admitiendo que nuestros socialistas 
pudiesen con derecho llamarse tales ¿este 
hecho nos debe entusiasmar ó por lo menos 
dejar que ellos se organicen sin una fuerte 
propaganda contraria? El camino franca- 
mente antirrevolucionario segnido portodas 
las agrupaciones del socialismo llamado de- 
mocrático, sus tendencias exclusivamente 
reformistas dentro del Estado burgués, su 
falta de energía, sus pactos con los actuales 
poderes públicos, su presencia en el gobierno 
burgués, su impasibilidad ante las matanzas 
de obreros, están para contestarnos. 

Los orígenes del socialismo moderno se 
encuentran en la Internacional de los Tra- 
bajadores. En aquella asociación formida- 
ble, anarquistas y socialistas estaban juntos; 
no se hablaba en aquel entonces de acción 
pacífica, sino de revolución; todos estaban 
de acuerdo sobre las bases principales del 
nuevo estado de cosas que se anhelaba. So- 
lamente la ambición inmensa de Karl Marx, 
que si fué un gran cerebro fué también un 
corazón malvado, dió al traste con aquella 
gran conjunción internacional de hombres. 
Para separarse de los espíritus ampiios que 
no podían admirar, y sí combatir. los proce- 
dimientos de intriga y hasta de infamia 
puestos en juego por él dentro de la asocia- 
ción, empezó á dar los primeros pasos atrás, 
que luego sus discípulos debían cambiar en 
carrera vertiginosa hacia lo que podríamos 
llamar reacción socialista. 

De la separación de las dos escuelas á hoy 
los socialistas han abandonado todo su pro- 
grama, ya no les queda otra cosa que el 
nombre. 

Es muy difícil fijar los puntos de su pro- 
grama presente. Para presentar dos hori- 
zontes á los trabajadores y poder ser parti- 
do burgués y hasta partido de gobierno, en 
todas las naciones tienen dos programas, 
uno mínimo y otro máximo; el primero sirve 
para la burguesía. en él se consigna todo lo 
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que puede consignar cualquier partido de ri- 
cos hacendados y de astutos comerciantes; 
el segundo debe ser el sinsonte que deleite los 
vídos—solamente los oídos—de los obreros, 
para que no pierdan las esperanzas ni les 
quiten la fuerza de la masa. Pero este pro- 
grama máximo es letra muerta; ellos mis- 
mos, los grandes del partido, dicen que debe 
servir para después, para. el lejanísimo por- 
venir, en el cual no tienen fe y que sólo admi- 
ten como hipótesis; por el momento se pre- 
ocupan del programa mínimo, y por él van, 
como Millerand y Baudin, al gobierno de 
Francia asistiendo á la indigna matanza de 
obreros hambrientos que solamente pedían 
trabajo para comer ellos y sus hijos, para 
admirar, aplaudir y recibir condecoraciones 
del Czar de Rusia, que hace azotar á los obre- 
ros que se atreven á pedir trabajo y que hace 
matar en los calabozos de las terribles pri- 
siones de San Pedro y San Pablo á los pre- 
sos políticos. 

Frente á la violencia de los gobiernos pro- 
pagan la sumisión; en Europa especialmente, 
en donde este partido socialista está más 
fuerte, cuando hay una huelga en alguna 
población ellos van allí, después de haber 
hablado con el ministro de la Gobernación, 
y siempre su voz adormidera se deja oir y 
las cosas se arreglan volviendo los obreros 
al mismo yugo para seguir trabajando, 
como antes, entre la satisfacción de los polí- 
ticos y de los capitalistas. 

Un partido que sigue estos procedimientos 
no es un partido obrero ni hace los intereses 
de los trabajadores. Al contrario, les es muy 
perjudicial porque distrae su acción, ador- 
mece al pueblo y lo aleja de sus reivindica- 
ciones justas. 

Nosotros, los anarquistas, hemos quedado 
junto á nuestra bandera; hemos mantenido 
el viejo ideal de libertad é igualdad; en vez 
de ir á los puestos públicos hemos luchado, 
porcreerla contraria á toda idea de justicia, 
en contra de la sociedad presente, recibiendo 
muchas veces el desprecio y siempre la perse- 
cución de los fuertes. En ningún momento 
los anarquistas han dejado de sostener el de- 
recho á la libertad completa y á la igualdad. 
Por esta 'persistencia y por el entusiasmo en 
nuestras ideas nos han llamado violentos, y 
con este nombre hemos visto subir al patí- 
bulo á tantos compañeros nuestros, fusilar 
4 otros en las públicas plazas, encerrar en 
cárceles á muchos, con este nombre de vio- 
lentos hemos padecido las mayores vio- 
lencias. 

El ideal nuestro nunca ha sufrido una in- 
volución, jamás ha vuelto la espalda al 
porvenir. Esta sociedad está malamente or- 
zanizada, los ricos no trabajan y gozan, los 
pobres trabajan y sufren, esto es injusto, 
hay que cambiarla, hay que derrumbarla, y 
en cambio hay que construir un mundo me- 
joy para que los hombres sean buenos en el 
nuevo ambiente purificado; y, toda vez queno 
cabe discutir esta necesidad, pongámonos á 
la obra con energía y entusiasmo evitando 
que la sociedad presente pueda seguir diez- 
mando dentro de sus engranajes tantas vi- 
das humanas. Este breve razonamiento, que 
no cambiaremos nunca, ha sido siempre el 
nuestro. 

En contra de la fuerza delos ricos sabemos 
que debemos oponer la fuerza de los pobres, 
en contra del deseo de los que quieren man- 
tener el actual estado de cosas debemos 
oponer la voluntad de los que en la sociedad 
actual tienen que vertir sangre y lágrimas. 
Por esto nuestra alta finalidad y nuestros 
medios son armónicos, por esto somos liber- 
tarios y revolucionarios, por esto somos an- 
tipolíticos, por esto no somos adormideras 
y combatimos á los que lo son. 

Nuestra conducta es clara siempre, aspi- 
rando á la Revolución Social para constituir 
nuestra sociedad de libres y de iguales. 

Nuestro lema no nos permite pactar con el 
verdugo del obrero; ningún anarquista es- 
trechará entre sus brazos á un hombre como 
Gallifet, quefué el más sanguinario de los ge- 
nerales que combatieron contra los trabaja- 





dores de la Commune de París; ninguno reci- 
birá una sonrisa del Czar de Rusia: no, no 
somos socialistas democráticos. Estaremos 
con los que sufren siempre, con el pueblo 
carne de nuestra carne, sangre de nuestra 
sangre, y con él iremos á la bella Revolución 
Social, no á ganar trescientos pesos, porque 
no somos socialistas democráticos. 


Estoy firmemente convencido de que el Estado socialista no 
se upartará esencialmente de la forma del Estado actual, 


MAX NORDAU 





Anarquía 


Palabra que significa, sin mandato, ausen- 
cia de gobierno, y que se ha pretendido que 
significa literalmente: ausencia de orden y de 
seguridad, como si la dicción gobierno fuese 
sinónimo de orden y seguridad. 

Pero sólo hay desorden é inseguridad don- 
de existen favores, privilegios, sinrazón, 
opresión, tiranía, injusticias, en una pala- 
bra; y es tan sólo á los gobiernos que son 
imputables esos males. 

¡La libertad! He ahí el orden y la seguri- 
dad en los pueblos. Su etimología deriva de 
las frases liber, libre, y libra, balanza, igual- 
dad, lo que significa saber y poder. Y 
en efecto, el hombre que sabe, puede, y el 
hombre que puede es su propio soberano. 
Quien es un soberano no es gobernado por 
nadie. 

La soberanía del individuo implica, pues, 
su libertad; y su libertad el orden y la segu- 
ridad, sin los cuales aquella no puede mani- 
iestarse. . 

Luego, como la libertad es la negación de 
toda especie de gobierno, se deduce fácilmen- 
te que donde hay mandato, hay opresión, 
peligro, desorden; y que no es la palabra 
anarquía, sino la palabra gobierno, la que 
significa ausencia del orden y de la segu- 
ridad. 

CLaubIo PELLETIER 





El patriotismo es un puro pretexto. Los embusteros que lo 
predican á los sencillos, cansados de servir de carne de cañón 
y carne de trabajo, se burlan del patriotismo como se puede 
burlar el señor Sarto ¡Pío X') de la existencia ó no existencia 
de Dios, 

CARLOS MALATO 





Al obrero político 


Nada tan perjudicial para el obrero como 
lu política. Ella es el peor de los males que 
corroen al humilde asalariado, es el germen 
pernicioso que se introduce insensiblemente 
en el seno de la clase postergada, concluyen- 
do por inducirla hacia la más inicua humi- 
lación. 

Los más horribles suplicios, las más mons- 
truosas iniquidades son efectos dela política. 

Mirad á Rusia y Japón, dos pueblos que, 
obeecados por la idea patria, abstracción 
nociva, se devoran como fieras, produciendo 
viudas y huérianos, miserias y miserables. 
Y mientras esto sucede, mientras el pueblo 
obrero muere destrozado, los exhortadores, 
cínicos causantes de tan inicuo exterminio, 
alegremente se entregan á todo género de 
placeres. 

Es preciso una transiormación; sí, es pre- 
ciso que el obrero comprenda que no es más 
que un instrumento de sus explotadores, 
que dirimir cualquier disidencia que entre 
ellos se suscite le costará sangre y privacio- 
nes; es preciso que comprenda que lo que 
percibe como salario es una pequeñísima 
parte de cuanto produce, siendo así un in- 
sensato esclavo del capital. 

Fuerza es que el obrero rasgue el velo ¡g- 
nominioso que antesu vista se extiende para 
que le permita vislumbrar el amplio sol de 
verdad que por doquier se ensancha vertien- 
do ú torrentes destellos de vivísima luz que 
feenndiza con su esplendente irradiación el 
magnífico campo donde se desarrolla la pal- 
pitante cuestión que preocupa á les cons- 
cientes: la reivindicación del proletario. Y 











cuando esto suceda: cuaudo, convencido, 
deseche las nieblas de su oscurantismo, tro- 
cándose en decidido campeón de la absoluta, 
de la verdadera libertad; cuando levantan- 
do. formidable, el acento de su voz, manifies- 
te los innumerables horrores que contra él 
se cometen; cuando, por fin, sacuda el yugo 
inclemente que lo oprime y relumbre á los 
rayos esplendentes del sol de la Anarquía su 
espada, la espada de la Revolución Social, se 
librará entonces el postrer, el necesario com- 
bate entre oprimidos y opresores; entonces 
concluirá para siempre el hasta hoy incesan- 
te exterminio de tantas generaciones. 


MARIANO GÓMEZ 








El que necesita gobernantes es como el burro, que precisa 
que lo lleven del ronzal. 
: DOMIxGO Mir 


Fragmento 


> 

Esperad, más bien echados que sentados, 
proletarios del mundo; esperad vodos los 
desposeídos, los miserables; esperad los que 
lucháis por emanciparos, ansiosos de bienes- 
tar, de goces, de instrucción y de amor. No 
os predicaremos, no, el odio, que harto lo 
provoca la bárbara división social impnes- 
ta por la codicia de unos y soportada por la 
cobardía de otros; no os predicaremos ideas 
de rencor, que bastantes rencores llevamos 
almacenados en el fondo de nuestro orga- 
nismo, diluídos en la sangre que corre por 
nuestras venas merced á siglos y siglos de 
erueles martirios, de inhumanas torturas. A 
ser posible, extinguiríamos en todos los 
hombres hasta el último residuo de esa he- 
rencia bestial, deesa herencia de crímenes in- 
terminables. 

Redimíos, sí, por el amor de vosotros mis- 
mos y por el amor de los otros; emancipaos 
cuanto podáis dela herencia maldita; haceos 
buenos, nobles, generosos y justos por vos- 
otros mismos, por vuestro propio respeto y 
por la humanidad que viene. Limpiad la 
basura hereditaria; despojaos, por las más 
puras prácticas de la afectividad y más altas 
de la inteligencia, de los últimos residuos de 
la animalidad primitiva; pero cuando que- 
ráis amar, amar á todos los humanos con 
amor inextinguible, se levantará ante vos- 
otros una valla insuperable: lá valla de la 
desigualdad que os hace esclavos, de la mi- 
seria que os embrutece, de la ignorancia que 
os atrofia. Y entonces se os aparecerán los 
espectros del mal con sus burlas y sus sar- 
casmos provocadores; se Os aparecerá el g0- 
bernante que dispone de vidas y haciendas, 
el capitalista que estruja sin piedad vuestros 
huesos, el cura que emponzoña vuestros ce- 
rebros, el juez que decreta á sangre fría vues- 
tro suplicio ó vuestra muerte, el polizonte 6 
el soldado que amenaza con su espada y con 
su fusil, el comerciante que os roba y el cu- 
rial que enreda para mejor entrar á saco en 
el peculio ajeno; y todos juntos, como jauría 
de lobos, se lanzarán sobre vosotros y á fu- 
riosos dentellones os arrancarán la última 
ilusión, la postrera esperanza de emancipa- 
ros por el amor. Y entonces también caeréis 
en la cuenta de que es fatalmente necesario, 
para emancipar al mundo, la acción perse- 
verante y continua de todas vuestras fuer- 
zas, dirigidas á vencer y sojuzgar la maldad 
social, destruyendo definitivamente cual- 
quier forma de expoliación, de esclavitud, de 
subordinación y de desigualdad subsisteu- 
tes; caeréis enla cuenta de que al final de esa 
acción perseverante, tenaz y porfiada, ha- 
bréis de apelar á la fuerza porque la fuerza 
sometido_os tiene y porque frente á vuestra 
constante acción emancipadora se alzará 
arrogante la acción poderosísima de los de- 
rechos adquiridos, de los privilegios tradi- 
cionales, de las monstruosas desigualdades 
que hacen imposible actualmente todo acuer- 
do y toda hermandad entre los hombres. 

Por doloroso que os sea, por mucho que 
os repugne la violencia, por terribles que 05 
parezcan sus consecuencias, comprenderéis y 














aceptaréis la fatal necesidad de una revolu- 
ción profundísima que cambie radicalmente 
los fundamentos anacrónicos del mundo so- 
cial, revolución que por el establecimiento 
inmediato de una nueva y libre comunidad 
permita el desenvolvimiento armónico de los 
individuos y de los pueblos. 

Si así lo entendiéreis, levantaos pronta- 
mente y poned manos á la obra, que el tiem- 
po apremia; juntaos en falange poderosa los 
oprimidos, y por el amor de vosotros mis- 
mos y por el amor de los demás no os dur- 
máis en la contemplación del ideal de Justicia, 
que la acción es el verbo de la Revolución 
Social que se avecina. 

R. MELLA 





Todo partido es un compuesto de tunantes y de bobos que se 
dejan engañar miserablemente. 
NAPOLEÓN 1 


El Carnaval 


No nos proponemos tratar del perpetuo 
camaval al cual nos tienen acostumbrados 
los políticos de todos los matices. Nada di- 
remos tampoco del que se representa diaria- 
mente en los templos de todas las sectas 
religiosas. No queremos hablar del disfraz 
con que cubren sus cuerpos curas, monjas, 
soldados, policías, bomberos y estúpidos la- 
cayos de nuestros ensoberbecidos burgueses; 
como tampoco nos ocuparemos de la indu- 
mentaria, disfraz con que nuestros togados 
se presentan ante el público, cuando de hacer 
actos de ceremonia de justicia histórica se 
trata. Queremos decir algo sobre esa estú- 
pida y rutinaria tradición corruptora que 
tiene pervertido á nuestro pueblo. 

Estamos en pleno carnaval, enesos días de 
danzas macabras y contorsiones salvajes que 
nos dan una vez más la oportunidad de po- 
der apreciar cuales son las aspiraciones de 
esos jóvenes viejos que forman parte de la 
mayoría. 

¿En qué pensarán esos jóvenes que tan lo- 
camente se dejan seducir por esa manifesta- 
ción bárbara del placer y del vicio? ¿Dónde 
iría á parar la humanidad conducida por 
estas plantas exóticas en forma de seres hu- 
manos? ¿Qué sería de la estrujada clase des- 
heredada si no fuera por la minoría que 
constantemente protesta de todo lo venal y 
corruptor? 

Verdaderamente da asco ver á esa juven- 
tud tan llena de preocupaciones ridículas, que 
sólo espera el momento oportuno de soltar 
una enreajada, dar cuatro briacos y hacer 
unas cuantas piruetiss de excesiva extrava- 
gancia. No se les puede hablar de ideales ni 
de nobles aspiraciones á esos jóvenes baila- 
rines que están preparándose diez meses an- 
tes del carnaval para vestirse el traje deoso, 
pájaro, ete., y hacer reir á nuetros digno sex- 
plotadores. A 

Si se les demuestra la necesidad queel obre- 
ro tiene de asociar sus energías con los de- 
más compañeros para la defensa común del 
trabajo, no entienden. Invitadles á que se 

"inscriban en alguna sociedad de payasos pa- 
triotas en las que se dan bailes de carnaval, 
se organizan comparsas ú otras futilezas 
impropias de la seriedad de hombres, y ve- 
réis como no vacilan en aceptar vuestra pro- 
puesta. Esta es la gente que conviene á la 
sociedad presente: lo mismo se prestan para 
un barrido patriótico que sirven para un fre- 
gado burgués ó carnavalesco. 

No les propongúis la lectura de periódicos, 
libros ó folletos que ilustren á esos engreídos 
jóvenes bullangueros, porque ni siquiera se 
tomarán la molestia de leerlos. Nada les di- 
gáis de la injusticia imperante y de la necesi- 
dad perentoria que tenemos de hacer algo 
en pro de las reivindicaciones sociales, por- 
que tampoco nada de esto quieren entender. 
No los llaméis para la realización de actos 
de solidaridad entre los obreros; es inútil 
que les demostréis el urgente deber en que 
están de levantar su voz de protesta contra 

tantos atropellos é iniquidades que á diario 

se cometen con la clase á que ellos pertene- 
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cen; todo, todo cuanto se les diga para el 
bien de la desdichada humanidad y para el 
suyo propio es inútil; en los actuales momen- 
tossólo el carnaval absorbe toda su atención. 

Habladles del carnaval, de los placeres 
que produce la adoración del dios Baco, 
del baile, de la comparsa, del elegante ó ri- 
dículo traje que vistió fulana ó siclana, del 
alboroto que sepromovió en tal ó cual sarao, 
de todas las bestialidades que ocurren en 
estos días de carnaval: entonces los veréis 
zozar dándoos explicaciones que Os asom- 
brarán por el cámulo de barbaridades que 
se desarrollan en el transcurso del repugnan- 
te carnaval. 

Llámeseles para defender los bastardos in- 
tereses de la burguesía, y allá correrán ellos 
inmediatamente; no saben hacer otra cosa 
que obedecer; ignoran que son instrumentos 
de egoístas y malvados que se valen de su 
ignorancia y los tratan como esclavos. 

La justicia, el amor, la libertad, la paz, la 
fraternidad, son palabras huecas para ellos; 
el carnaval, sí; el baile, la comparsa, saltar, 
reir, aunque al día siguiente no tengan un 
mal mendrugo que comer, es toda su preo- 
cupación. El mundo es así y así hay que se- 
guirlo, dicen. 

A los hombres de sano criterio y á la ju- 
ventud que se preocupa de las injusticias 
sociales y que no se deja arrastrar por la co- 
rriente de las desordenadas bacanales incum- 
be propagar constantemente el desprecio á 
ese funesto mal que corroe las entrañas de 
los jóvenes de ambos sexos y que los tiene 
envilecidos en un círculo estrecho y perni- 
cioso. 

Instiguemos á esa masa de jóvenes aletar- 
gados por líricos sones, engreídos por diver- 
siones obscenas y peligrosas, que aceptan 
las cosas tal eual son sin comprender el error 
en queestán; instiguémosles á pensar en algo 
más digno que la fantochería carnavalesca. 
Levantar á esos modernos Lázaros que se 
hallan enloquecidos por el vicio y el placer 
trivial, es obra grande que se impone por el 
bien general de la raza. 

Los anarquistas, que estamos eu el deber 
de propagar con el ejemplo, debemos procu- 
rar por todos los medios señalar el camino 
más recto y saludable á fin de que los jóve- 
nes se aparten de tanta corrupción y envile- 
cimiento y se dispongan á acabar con el 
carnaval y con todo cuanto sirva de entor- 
pecimiento á la buena marcha de los moder- 
nos ideales. 

Royo BUENO 


Dios es una eternidad sin tiempo, una inmensidad sin espa- 
cio, una sustancia sin atributo, una causa sin efecto, un sér 
ilógico, un ente que no se concibe, la negación de la negación, 
la nada. 

PI Y MARGALL 


La esclavitud en acción 


¿Qué pasa en la monumental fábrica de 
tabacos Hija de Cabañas? 

Según nos cuentan algunos obreros de los 
que allí trabajan, el lunes, al dar comienzo 
al trabajo en la nueva casa, se hallaron con 
un decálogo de flamantes leyes, las cuales, 
por lo humillantes y vejaminosas, deben ha- 
ber sido dictadas por un czar ó por un em.- 
pedernido sultán para hacerlas observar á 
sus siervos Ó á hombres encenagados en la 
más abyecta servidumbre. 

Pero el soberbio burgués qne tales dispo- 
siciones dictó no pensó que tan viles y cana- 
llescas leyes, dignas sólo de ser concebidas 
por hombres con sentimientos de hiena y de 
cerebro atrofiado por la maldad, jamás se- 
rían observadas por hombres que odian la 
esclavitud y quesaben rechazar con dignidad 
y valor todo principio que tienda á escarne- 
cerlos ó á arrebatatles la libertad alcanzada. 

Quisiéramos ser más extensos para co- 
mentar todas estas vilezas tal como nos dic- 
ta nuestro sentimiento y la voz de protesta 
que se escapa de nuestro pecho; pero nos fal- 
ta espacio en nuestro periódico. Hoy sólo 
daremos conocimiento de los hechos tal co- 
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mo los hemos recibido; los que esto lean que 
hagan los comentarios. 

Oigan y asómbrense. No se les permitía á 
los trabajadores de esa histórica manufac- 
tura la introducción del agua en la galera 
en porrones ni en ninguna otra vasija; se 
prohibía también la entrada del café y otros 
líquidos; no se admitían bultos de ninguna 
especie á no ser que el portero los registrara 
en la puerta, tanto á la entrada como á la 
salida; esta ley, aunque no fué promulgada 
á los tabaqueros, quizá porque estos no die- 
ron tiempo debido á la protesta levantada, 
era' de esperarse, puesto que ya la habían 
puesto en práctica con algunos dependien- 
tes, registrándoles ¡asómbrense! la ropa in- 
terior que llevaban envuelta en un papel 
cuando volvían del baño. 

No se les admitía á las infelices despalilla- 
doras la introducción, en el taller, del al- 
muerzo que les llevaban sus familiares, ni 
café y pan que es el alimento que muchas de 
esas infelices compañeras pueden dar á su 
cuerpo después de más de nueve horas de 
constante trabajo. 

Los tabaqueros, al notar estas arbitrarie- 
dades, protestaron ante la firma, la cual, ai 
ver la actitud enérgica de los trabajadores 
tuvo á bien derogar todas las disposiciones. 
Es digna de aplauso la conducta de los obre- 
ros de esa fábrica; esto debe servirles de 
ejemplo para desterrar otros males que 
sobre ellos pesan, muchos de ellos tan veja- 
minosos como los que querían imponer. La 
conducta observada hoy debe ser buen ejem- 
plo para el futuro. El que protesta con 
energía cuando se le quiere imponer algo ar 
bitrario, se hace invulnerable ¡ los ataques 
de la tiranía y patentiza su amor ú la 
librtad. 

Los obreros de Cabañas deben protestar 
también del estado de los inodoros, pedir 
que los cubran por el frente con una puerta 
ó algo que no riña con la moral. Deben re- 
elamar relojes para el taller, protestar de la 
hora marcada para terminar el trabajo y 
sobre todo que no bajen la puerta hasta que 
haya salido el último operario, á fin de que 
no se dé un escándalo tan mayúsculo como 
el ocurrido el lunes por la tarde. A las seis 
menos cuarto, ya cerrada la puerta, bajó 
uno de los dependientes con algunos apren- 
dices, y los americanos, creyendo que se tra- 
taba de ladrones, desenvainaron sus trabu- 
cos y quién sabe lo que hubiera ocurrido si 
no reconocen pronto á los infelices esclavos 
que se habían extremado en el cumplimiento 
de su deber. Estos yanquis creen que están 
entre cafres y por donde quiera se ven asal- 
tados por ladrones; y sin embargo, cuando 
llegan ú esta pródiga tierra sólo traen abun- 
dancia de necesidad, y cuando se marchan 
van cargados de riquezas labradas por el 
trabajo ajeno. 

Deben pedir más respeto hacia el delegado 
del taller, pues según se nos dice, hace algún 
tiempo que se prescinde de él, como ocurrió 
cuando paró la casa, y muchas veces cuan- 
do se pierden algunos días; esto equivale á 
su anulación y acusa falta de respeto y po- 
ca consideración hacia los obreros, pues se 
han dado casos de no saber los trabajado- 
res que no había trabajo al día siguiente 
hasta el momento de empezar el pago. 

Y sobre todo, deben pedir un departamen- 
to para que hagan sus almuerzos las com- 
pañeras despalilladoras, pues es una ver- 
gñienza que se vean relegadas á hacerlo en la 
escalera y molestadas por todos los que por 
allí transitan. 

No fué nuestro deseo el ser tan extensos, 
pero es tanto lo que deseamos decir... son 
tantas las injusticias... y tanto lo que aún 
nos queda en el tintero... 

Obreros de Cabañas, protestad; no os de- 
jéis imponer tantas infamias. 

No temáis á los corileos del capital. 





Comparados con nuestros sorprendentes progresos en la? 
ciencias físicas y sus aplicaciones prácticas, nuestro sistema 
de gobierno, nuestra justicia administrativa, nuestra educa- 
ción nacional y toda nuestra organización social y moral, han 
quedado en estado de barbarie. 

A. R. WALLACE 








Misceláneas 


La idea anarquista progresa grandemente 
en Bohemia. Se publican actualmente tres 
semanarios anarquistas: Novy Kult en Pra- 
va, Matice Svobada en Brin y Omladina en 
Klostererab. Este último es el periódico ofi- 
cial de los mineros de Bohemia, los cuales 
son anarquistas en su mayoría. Omladina 
se edita en gran tamaño. 

Los compañeros han publicado un intere- 
sante folleto titulado Huelga general y Re- 
volución social. 

ES 

Hace varios meses publicamos una nota 
encareciendo á todos los periódicos de la 
idea nos enviaran dos números de cange, y 
solamente El Productor, de Barcelona, y La 
Protesta mana, de San Francisco de Cali- 
jornia, han correspondido á nuestra súplica. 

De nuevo la reiteramos, especialmente á 
los que se publican en francés y castellano. 





El sentido legal ha matado en la pervertida conciencia hu- 
mana toda noción de justicia y todo afecto de amorosa frater- 
nidad, 

DONATO LUSBEN 





Notas obreras 


Según parece, allá por Cruces, ahora que 
los trabajadores empezaron á ceder en su 
campaña de agitación, empiezan á su vez los 
sabuesos de la burguesía á enseñar los dien- 
tes, á gruañir y dar las primeras dentelladas, 
de las que naturalmente son víctimas aque- 
llos que antes se habían hecho notar princi- 
palmente por su actividad y perseverancia 
en la agitación pasada. 

Hace pocos días, según nos escriben de 
Uruces, en el central Caracas, porque un tra- 
bajador se permitió tomar un poco de azú- 
ear para endulzar una taza de café que hizo 
en su barracón, fué delatado por un misera- 
ble, alcahuete del burgués, quien tomando la 
ocasión por los cabellos llevó la cuestión al 
Juzgado, y á estas horas se encuentra preso 
el compañero aquel por el enorme delito de 
tomar un poco de azúcar para endulzar una 
taza de caté que hizo en su barracón. 

Estos síntomas evidencian claramente que 
los trabajadores han abandonado su aeti- 
tud airada de protesta, pues si ellos se man- 
tuvieran en ella y no se mostraran dispues- 
tos ú tolerar estos atropellos, más cuidado 
pondrían estos sicarios en sus ruines y bajas 
venganzas denunciadoras de sus viles y co- 
bardes instintos, 


El viernes de la pasada semana, día 19 del 
mes que cursa, celebró junta general extraordi- 
maria La Unión de Cocineros de la Habana 
en su local social, Industria 1154, para tratar 
sobre la conveniencia ó no de la unificación 
entre las demás colectividades, que son: Depen- 
dientes de Restaurants, Hoteles y Fondas y 
Dependientes y Cocineros de la Habana. 

El Comité Organizador de los Trabajadores 
de la Isla de Cuba tomó parte activa en la 
reunión, haciendo honrados esfuerzos á fin de 
que se lleve á vías de hecho la unificación de 
ambas colectividades que tan grandes benefi- 
cios ha de reportar á los cocineros y dependien- 
tes al igual que á todos los trabajadores de 
Cuba. 

El debate que se sostuvo en la reunión de los 
cocineros fué de una trascendencia importantí- 
sima; no se votó por la unificación á causa de 
haber un determinado número de individuos 
eomponentes de dicha colectividad aferrados á 
3us erróneas preocupaciones, pues, creyendo 
hacer un gran bien á la asociación, inconscien- 
temente desbaratan la buena marcha que debie- 
ran seguir todos los obreros, poniendo, de paso, 
en peligro la colectividad. La Unión de Cocine- 
ros, que tanto dicen apreciar estos compañeros 
eon la mayor buena fe, ha quedado rezagada 
en un círculo tan sumamente ridículo y tirano, 
que, de pensar de igual modo el resto de los 
trabajadores, jamás sería posible que los explo- 
tados realizaran verdaderos actos de solidari- 
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dad y jamás se pudieran dar muestras de los 
altos sentimientos altruistas de que están po- 
seídos un buen número de desinteresados obre- 
ros que luchan con tesón por el bien general de 
los oprimidos. 

La Unión de Cocineros acordó celebrar varias 
juntas generales entre sus asociados, para ver 
si de este modo se disponen todos los ánimos 
para la unificación, y, una vez conformes, lla- 
mar de nuevo al Comité Organizador de los 
Trabajadores de la Isla de Cuba para que éste 
termine sus trabajos de unión y federación. 

A los compañeros que, por cuestiones bala- 
díes y hasta algunas que son puramente perso- 
nales, están en contra de la unificación, les: re- 
comendamos calma y buen criterio; calma, par: 
ponerse en contra de la unificación; buen cri- 
terio, para pensar en lo mucho y bueno que se 
conseguiría por medio de la unión entre tedos 
los que vivimos del salario. Sólo la unificación 
podrá haceros dignos, grandes y respetados an- 
te los que hoy tan mal os tratan: pensad, pues, 
en la unificación, tended un velo sobre lo pasa- 
do y llegad cuanto antes al día de daros el 
abrazo como verdaderos hermanos. 





Léase el folleto MANUAL DEL SOLDADO. Precio, 5 cts. 
Puede adquirirse en esta Administración, Neptuno núm. 60. 


Crónica internacional 


Argentina.—El abuso del burgués Bade y 
de la policía bonaerense han producido una 
huelga formidable en Buenos Aires. 

Los carpinteros del citado burgués se vieron 
obligados á acudir á la huelga por desavenen- 
cias con el Bade; y á óste, muy amigo del pre- 
sidente de la república, le fué fácil acorazarse 
de policíazque hizo un derroche de energía. 

Tal abuso indignó á los demás carpinteros, 
que hicieron la huelga general del oficio. Los 
marinos solidarizaron con el gremio de made- 
ra y los burgueses trataron de suplantarlos con 
indios. 

Esto rebasó la medida y produjo tal indig- 
nación unido á los abusos policiacos, que al ar- 
te de la madera y marineros se unjeron los 
obreros del puerto, so:mbrereros y tejedores, 
arte del hierro y empleados de tranvías, su- 
mado un total de más de 50,000 huelguistas. 

La Jucha ha sido heroica; se hicieron cientos 
de prisiones, pero el resultado no lo sé, pues la 
prensa burguesa no lo dice y la obrera no sé si 
se publica. 

Italia. —Demandando pan ó trabajo han he- 
cho una manifestación los albañiles de Bologna. 
El gobierno le ha enviado soldados. 

—Para oponerse á la rebaja de salarios se de- 
clararon en huelga los obreros soldadores de 
Cianciana y Regalbuto. 

—Han sido secuestrados 12'Agitazione, de 
Roma, y 1! fírido della Folla, de Milán. 

Francia.—Están en huelga reclamando me- 
joras casi todos los obreros de la región viníco- 
la del mediodía. 

—Los carboneros de Marsella h+n solicitsdo 
aumento de sulario., ' 

Portugal.—Sigue la huelga de metalúrgi- 
cos de Lisboa, pero con poca energía. 

—Los sombrereros han celebrado un Con- 
greso, pero el delegado les ha impedido hablar 
de todo lo que podía serles útil. 

—Los conductores de sal de Setubal, de la 
Compañía de Sal de Portugal, están en huelga 
reclamando 320 y 240 reis en vez de 280 y 186 
por cierta cantidad de sal conducida. 

Uruguay.—Trátase de organizar una fede- 
ración Obrera. 

¿Qué hace Cuba? 

España.—En Bilbao y sus contornos, como 
en otras poblaciones de España, existe una mi- 
seria espantosa. 

—Ha terminado la huelga del arte del hie- 
rro de Valencia por haber aceptado los patronos 
la demanda. 

—Las verduleras de Barcelona huelgan con- 
tra un impuesto del Municipio. 

—La huelga de obreros del mar puede con- 
siderarse terminada sin provecho para los obre- 
ros, castigo merecido á los que se dejan mane- 
jar por vividores, pues no parece sino que obran 
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de acuerdo con los burgueses para someter á 
los obreros. 

—]gualmente puede esperarse de la de teje- 
dores de Béjar, también maneíados por socia- 
listas, 

—Han sido denunciados El Productor, El 
Hebelde y Tierra y Libertad. 

—En £l Productor hay abierta una suscrip- 
ción para reimprimir el artículo por que fué 
condenado á doce años de presidio Bergillos, la 
memoria por la que se le piden seis á Soler y 
el Manual del Soldado por el que le pedirán 
otra morralada á Clariá. 

La reimpresión irá precedida de una protes- 
ta contra el Código militar, que podrá enten- 
der de juzgar á un cuadrúpedo ó á un cañón, 
pero no cuestiones de imprenta. 

Llevará también un álbum con cientos de 
firmas que hacen suyos dichos trabajos. 

—Se ha celebrado el consejo de guerra con- 
tra los obreros torturados en Alcalá del Valle. 
Todos han sido condenados, algunos á cadena 
perpetua, ¡Y á los martirizadores nadie los 
molesta! 

Salud y Anarquía. 

V. GARCÍA 
Merthyr (Inglaterra). 





Léase EN ANARQUIA, novela de crítica social por Camila 
Pert. Precio, 60 cts. Puede adquirirse por nuestro conducto. 


Suscripción á favor de José García, 
preso en la cárcel de Santa Clara 





O O A AD ORO 1.35 
Habana.—Prieto, 0.20; J. T., 0.20; Mir, 0,20; 
Guardiola, 0,20; Brell, 0.20; Cnsidó, 0.10; 
'Torre8,:0,207 toba cocociodiioóinancicop noe dio vicad 1.30 
Total general...... 2.65 





Léase el folleto EL ABSURDO POLITICO, por Paraf Javal. 


Precio, 5 centavos, Puede adquirirse por nuestro conducto, 


De Administración 


Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 
Habana.—J., Magdalena, 0.60: A. R., 1.00; F, 


Prieto, 0.20; J. T., 0.40; Brell, 0,40; total... 2.60 
Saint Louis, —F. BASOra.....ooococconnroranocanooronnoss 1.37 
Total general...... 3.97 
Venta de periódicos 

Habana.—Guardiola, 4,60; Suárez, 0.20; Acuña, 

0.15; Librerías, 0.04; Un obispo, 0.20; Mir, 
0207 50:50:00: Otal 000 li. diia 5.45 

San Antonio de los Baños. —J. R. Martínez, 8.20; 
, Gremio de Panaderos, 1.60; total............... 9.80 
Santa Lsabel de las Lajas. —Consuegra y González 2.53 
Tampa. —R. GarcÍa ....oococncciccccncconarons ES ON 6.85 
Cárdenas. —E. Céeja8......o cocoooniconccnoconos ON 
Cienfuegos. —J. Montalvo... ..oooocrorrononcononanrnaos 3.42 





Total general...... 30.21 
RESUMEN 


Ingresos. —Suscripción voluntaria, 3.97; V 
de periódicos, 30.21; total.........ooom.ommmmmm.... 
Egresos. —Déficit anterior, 29.33; Impresión del 
presente número, 23.50; Franqueo de perió- 
dicos y correspondencia, 2.74; total............ 





Déficit...... 21.39 





Léase el folleto CRITERIO LIBERTARIO, por Anselmo Lo- 
renzo. Precio, 10 cts. Puede adquirirse por nuestro conducto. 





Correspondencia Administrativa 


San Antonio de los Baños. —J. R. M. Los almanaques 
se han agotado, pero pronto llegarán más. Servire- 
mos las siete suscripciones á La Revista Blanca, 

Santa Isabel de las Lajas. —C. y G. Entregamos á J. G. 
$2.95. Serviremos la suscripción á La Revista Blanca 
y á El Rebelde. Escribiremos. 

Cárdenas. —E. C. Aumentamos. 





Revistas y periódicos 


QUE PUEDEN ADQUIRIRSE POR NUESTRO CONDUCTO 


LA REVISTA BLANCA, TIERRA Y LIBERTAD y EL 
REBELDE, de Madrid. 


NATURA, EL PRODUCTOR y el BOLETIN DE LA ES- 
CUELA MODERNA, de Barcelona. 





Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Riela 10 y 12, Habana 





